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Se aborda, por primera vez, un estudio comparativo de
las cuarcitas negras del Precámbrico de Sierra Morena,
evidenciando su carácter de rocas sílico-carbonosas,
asociadas a sucesiones con importantes aportes volcá-
nicos y producidas por precipitaci6n química-bioquími
ca de sílice en medios marinos someros y restringidos.
Se discute su distribuci6n, valor en la correlación es
tratigráfica, evoluci6n textural con el aumento del
metamorfismo y la deformación y algunos de los caracte·
res generales de su quimismo y mineralogía.
Abstract
A comparative study of the black quarzites of the Pre-
cambrian of Sierra ~orena is atte~pted here for the
'first time, which reveals their character of silica-
carbonaceous rocks related to succesion with i~portant
volcanic contributions and produced by chemical-bioch~
mical precipitacion of silica in restricted and shallow
marine environments. It is discussed their distribution
value in .stratigraphical correlation, textural evolu-
tion with increasing rnetamorfism ando deformation, and




Bajo la denominación de materiales sílico-carbonosos se incluyen
todas aquellas rocas que tienen al cuarzo como principal constit~
yente, muestran una diseminación de sustancias opacas entre las
que predominan componentes carbonosos (grafito generalmente) de
grano fino que se concentran en ciertos niveles, dando origen a
una laminación mesosc6pica característica y que ofrecen eviden-
cias de haber sido originadas en gran medida por procesos de pre~
cipitación química o bioquímica.
Por tanto esta denorninacion incluye las phtanitas de los autores
franceses y todo un conjunto de rocas de mayor crista1inidad, que,
verosímilmente, proceden de transformaciones de las primeras.
La terminología al respecto es muy confusa, encontrándose diversas
acepciones para los términos de phtanita, 1idita, lidienne, kie-
selschiefer, etc. ROBLOT (1971) hace una revisi6n exhaustiva de
la terminología referente a este tipo de rocas. A la vista de las
distintas denominaciones que se han usado en la literatura españo-
la, en este trabajo se utiliza el término cuarcita negra para cua!
quiera de las rocas silicocarbonosas, reservando la denominación
de phtanita ó lydita, indistintamente, en un sentido ~ás restrin-
gido.
De acuerdo con ROBLOT (1971), una verdadera phtanita debe estar
caracterizada:
1°) Por su microlito1ogía, la phtanita es una roca finamente estr~
tificada, con alternancia de iechos claros (cuarcíticos) y de le-
chos oscuros (cuarzo-carbonosos); estos están recortados por micr~
fracturas inyectadas de cuarzo cristalino, y surcados por venas
microplegadas con cristales de cuarzo de mayor tamaño.
2°) Desde el punto de vista de su composici6n mineralógica, la
phtanita contiene esencialmente cuarzo, carbono y pirita (con ex-
clusión de 6palo y carbonato cálcico) ·
El cuarzo microcristalino, está distribuído en bandas: unas
carbonosas donde los granos de cuarzo son de dimensiones más pequ~
ñas (10 a 160 micras), v otras cuarcíticas puras donde el grano
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es más grueso (20 a 600 micras). Estos granos son contiguos, sin
intersticios, con líneas de sutura rectas y no dentadas.
El carbono aparece en forma de elementos recortados, negros y opa-
cos, de anchura variable, pero siempre muy delgados (1 micra) ·
La pirita se manifiesta en forma de alineaciones ramificadas, a
menudo ricas en formas botroidales, de tonos rojos, naranjas o
amarillo claro, y en forma de cristales cúbicos, a veces corroi-
dos y orlados de lamelas de cuarzo.
Dentro de la zona de Ossa Morena se han estudiado &reas con cuar-
citas negras en las tres alineaciones principales donde aparecen
materiales precámbricos: Elvas-Badajoz-C6rdoba, Olivenza-Moneste-
rio y Aracena (Fig. 1).
En el denominado anticlinorio Olivenza-Monesterio afloran cuarci-
tas negras en los dominios de Arroyomolinos y Zafra-~10nesterio
(ARRIOLA et al., 1981), en materiales del Rifeense. En este tra-
bajo se describe un área situada en las proximidades de Tentudia
y Montemolín (Fig. 2).
En la alineaci6n de Elvas-Badajoz-C6rdoba, se han estudiado tres
~reas con cuarcitas negras, en materiales de edad Rifeense, en
Fuente del Maestre (Fig. 3), Mina Afortunada (Fig. 4) Y Fuente
Obejuna (Fig. 5), Y otros afloramientos en sucesiones considera-
das del Proterozoico medio y/o inferior en Fuenteobejuna (Fig. 5)
Y Villaviciosa de C6rdoba (Fig. 6).
En Aracena la presencia de cuarcitas negras se limita a la "Serie
de la Un1bría" (BARD, 1969).
ANTICLINORIO OLIVENZA-MONE5TERIO
En esta alineaci6n las cuarcitas negras alcanzan un gran desarro-
llo y se observa una notable continuidad de los afloramientos. De
forma general podemos señalar que los niveles, de potencia métri-
ca, pueden seguirse de forma contínua durante centenares de me-
tros y de forma discontínua a lo largo de varios ki16metros. A
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Figura 1.- Esquema geo16gico de Ossa Morena. Situaci6n de los sec
tores estudiados.
1) Precámbrico. 2) Macizo metamórfico de Aracena. 3)
Cámbrico. 4) Paleozoico indiferenciado. 5) Carbonífe-
ro. 6) Rocas ígneas. 7) Terciario-Cuaternario.
A) Azuaga. AR) Aracena. B) Badajoz. BE) Beja. Ca)
Córdoba. DB) Don Benito. E) Evora. FC) Fuente de Can-
tos. Fa) Fuenteobejuna. FS) Frenegal de la Sierra.
LL) Llerena. LR) Lora del Río. p) Pozoblanco. PO)
Portalegre. VC) Villaviciosa de Córdoba.
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van relevando a todo lo largo de la estructura correspondan a un
mismo nivel.
A fin de analizar con más detalle las características de los dis-
tintos tipos litológicos, vamos a ceñirnos a dos sectores que mue~
tran sensibles diferencias en el grado metamórfico y que pertene-
cen a dos dominios individualizados recientemente.
Sector de Tentudia
Se encuadra dentro del Dorrinio de Arroyomolinos, en el que se re-
conoce un Precárobrico superior formado por una sucesión mon6tona
de metagrauvacas y pizarras de colores oscuros, con tonos marro-
nes y verdosos, con intercalaciones delgadas de otros materiales
entre los que cabe reseñar: metacineritas, ~etatobas, anfiboli-
tas, metabasitas, calizas marmóreas y cuarcitas negras (Sucesión
de Tentudia) (Fig. 2).
Todos los materiales evidencian cambios minera1~gico-texturales
producidos por un ~etamorfismo de grado bajo o muy bajo.
En este sector existe una notable abundancia de cuarcitas, aunque
no se distribuyen de forma uniforme, con concentraciones locali-
zadas, que muestran una pauta compleja, sin duda reflejo de la
superposición de estructurasexistente. Son rocas de color negro,
relativamente homogéneas, aunque se encuentran en afloramiento
con un bandeado neto, frágiles y con fractura subconcoidea. En
la mayoría de los casos se encuentran flanqueadas por lechos mé-
tricos de colores claros y composicion cinerítica, que pueden
quedar restringidos al muro. No es infrecuente observar en la
zona de contacto superficies de rubefacci6nde tonos rojizos.
Asímismo, llevan asociados niveles de calizas, que excepcional-
mente (alrededores de Calera de Le6n) pueden alcanzar potencias
m~tricas. Sin embargo estos lechos aparecen siempre como interca-
laciones entre las cuarcitas negras, no habiéndose observado en
general presencia de carbonatos en la roca silícea. Aunque están
genéticamente ligados, la precipitación de sílice parece realizar-







Figura 2.- Cartografía del área de Tentudia-Montemolín. Dominio
de Zafra-Monesterio: 1) Núcleo migmatítico de Moneste-
rio. 2) Sucesión de Montemolín. Tramo de esquistos bio
títicos. 3) Id. Tramo de anfibolitas.
Dominio de Arroyomolinos: 4) Sucesi6n de Tentudia. 5)
Sucesi6n de metatobas y metacineritas. 6) Granitoides.
7) Cuarcitas negras y liditas.
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sencia de rocas silíceas con anfibol y biotita parecen indicar
que ocasionalmente puede producirse la coexistencia de ambos pre-
cipitados.
Al microscopio podemos diferenciar dos tipos entre los que se en-
cuentran todas las gradaciones posibles.
El primero viene definido por una masa oscura de pequeño tamaño
de grano, formada por cristalitos de cuarzo y una impregnaci6n ho-
mogénea de diminutas partículas de opacos (1-10 micras), que co-
rresponden a materia carbonosa. Cortando a esta masa existen nume-
rosas venas de cuarzo de anchuras distintas y que pueden ser rec-
tilíneas o encontrarse microplegadas (Foto 1). En estas venas el
tamaño de grano es sensiblemente superior, con texturas granoblás-
ticas y bordes rectos. Es muy corriente que, al menos, parte de
las venas estén formadas por una única capa de individuos de cuar
zo. Además,distribuídos irregularmente y adoptando formas arrosa-
riadas aparecen cristales de pirita, cuyo tamaño de grano suele
ser algo mayor que en el resto de la roca. Ocasionalmente, y con
preferenc~a sobre planos de estratificación, pueden reconocerse
pequeñas cantidades de minerales arcillosos. Corno se ve, esta
descripción se adapta muy estrechamente a la definici6n que es
adoptada para las phtanitas, por lo que se denominarán a estas ro
cas phtanitas o liditas s.s.
Al aumentar el número de venas se origina una reorganizaci6n (Fo-
to 2, 3) que puede ser considerable y afectar a toda la roca, con
10 que aparece el segundo tipo.
En este caso no existe una masa oscura, predominando de forma os-
tensible el componente silíceo. Se observa, un bandeado más o me-
nos marcado de lechos granoblásticos de cuarzo con un tamaño de
grano que oscila entre los 0,3 y los 0,5 mm y otros que tienen ade-
más una diseminaci6n de materia carbonosa y cuyo tama~o de grano
es sensiblemente inferior (0,05-0,1 mm). Parece claro que el gra-
fito actúa como inhibidor de la cristalinidad. De cualquier Eodo
el tamaño de grano, tanto de lafracci6n carbonosa como de la cuar-
cítica es superior al de las liditas s.s. Los bordes entre granos
tienden a ser rectos, pero al aumentar el grado metamórfico y la
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intensidad de la deformación pueden aparecer bordes indentados,
que en ocasiones llegan a ser los únicos observables, así como
síntomas de deformación con extinción ondulante y macIas de de-
formaci6n. En casos extremos puede desarrollarse una elongación
muy marcada de los granos llegando a aparecer texturas acintadas
(Ribbon quartz). En este tipo de rocas es usual la presencia de
diminutos cristales de filosilicatos incoloros.
Las calizas intercaladas son de colores cremas o grises con textu-
ras granoblásticas y algunos aportes detríticos. En la localidad
de Calera de Le6n están afectadas por la aureola térmica del gra-
nito de Calera, que origina la aparición de un bandeado de lechos
carbonatados y otros ricos en anfiboles y piroxenos cálcicos (tr~
molita y di6psido). En las zonas más próximas al intrusivo se ob-
servan procesos de skarn, aunque muy poco desarrollados.
Sector de Montemolín
Pertenece al Dominio Zafra-Monesterio. En los materiales del
Rifeense se han diferenciado dos conjuntos litol6gicos principa-
les (Fig. 2), la sucesión Montemolín y una Sucesión semejante a
la descrita en el sector de Tentudia, aunque no estén representa-
das algunas de las litologías, y las cuarcitas negras son muy
escasas. La sucesión de Montemolín la componen esquistos y cuarz~
esquistos biotíticos con niveles de anfibolitas, en la que se
intercalan lechos métricos de cuarcitas negras, cuya continuidad
lateral puede ser de algunos centenares de metros. En proporci6nes
muy minoritarias se encuentran lechos de metabasitas y metacineri-
tase Se observa un metamorfismo progresivo con rnigmatitas y grani-
toides anatécticos (EGüILUZ yQUESADA¡1980)en los tramos más pro-
fundos.
Las rocas sílico--carbonosas deeste sectormuestran siempre (foto 4) un
bandeado muy marcado, con alternancia de lechos claros y oscuros,
de grosor milimétrico a centimétrico, que se encuentran en pro-
porciones similares o con tendencia al predominio de los prirreros.
En detalle este bandeado no es simple pudiendo observarse inter-
calaciones decimi~imétricas de lechos carbonosos en los cuarcíti-
cos y más esporádicamente a la inversa. Al igual que en el sector
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de Tentudia aparecen, de forma ocasional, intercalaciones carbon~
tadas de algunos centímetros, entre los bancos cuarcíticos. Es in
teresante destacar que las intercalaciones de cuarcitas negras
se situan preferentemente en las proximidades de los contactos en
tre esquistos y anfibolitas.
Por último hay que hacer notar la intensa deformación que mues-
tran estas rocas, con desarrollo de lineaciones muy marcadas y un
intenso microplegado que llega a individualizar masas arriñonadas
y permite reconocer, en ocasiones, tres fases sucesivas de plega-
miento, como se observa en el P.K. 368 de la Ca N. 630.
Al microscopio, en las áreas con metamorfismo de grado bajo, la
textura es granoblástica bandeada, a menudo elongada. Está defin~
da por la alternancia de lechos cuarcíticos con un tamaño de gra-
no que oscila entre 0,4-0,8 ro~ y otros con opacos cuyo tamaBo de
grano visiblemente inferior está comprendido entre 0,05-0,2 mm
(Foto 5).
En todos los casos los bordes entre granos son de caracter sutura
do 6 interdentado. El grafito y en cantidades subordinadas la pi-
rita son los principales opacos, que se disponen en pequeños gra-
nos de 50-200 micras diseminados entre los granos de cuarzo, .sie~
do evidente que proceden de la reorganizaci6n debida al metamor-
fismo. Esto hace pensar que las rocas originales debieron ser
similares a las liditas que se encuentran en el sector de Tentu-
dia. Las calizas intercaladas han sufrido igualmente el meta~or­
fismo, con blastos esqueletales de anfibol tremolítico, talco y
clinocloro esencialmente.
Al aumentar el grado de metamorfismo, aumenta paralelamente el ta
maño de grano produciéndose una recristalización total. Los granos
tienden a hacerse más elongados y sus bordes fuertemente indenta-
dos. En casos extremos, cuando niveles decimétricos de cuarcitas
negras quedan englobados en las migmatitas pued~ producirse una
importante contaminación. En este caso se observa una roca con
todas las características antedichas en la que se hallan disemi-
nados cristales de plagioclasa de hasta 1 rom así como masas irre
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guIares de cordierita alterada y cristales tabulares de biotita
de color púrpura. En casos excepcionales (foto 6) los cristales
pueden alcanzar hasta 1 cm de tama~o con formas ausadas, lo que
confiere a la roca una textura gneísica muy marcada. Al microsc~
pio esta roca se clasificaría como un gneis cuarcítico y 8610 la
observación del afloramiento y la constataci6n de la evoluci6n
textural de las cuarcitas negras permite dilucidar su verdadero
origen.
En el complejo migmatítico de Las Camachas(FABRIES, 1963) se en-
cuentran masas muy grafitosas, ricas en cuarzo, cordierita y fi-
brolita que deben ser interpretadas como restos de materiales
silicocarbonosos comparables con los aquí descritos ..
BANDA ELVAS-BADAJOZ-COFDOBA
Presenta una complicación tanto estratigráfica como tectonometa-
mórfica mayor que el anticlinorio Olivenza-Monesterio. Se recon~
cen varios dominios. La falla de Azuaga separa los dominios de Va
lencia de las Torres y Sierra Albarrana (CHACON e.t al., 1974)
que muestran gradientes metam6rficos diferentes.
En el dominio de Valencia de Las Torres existe un corredor de
rocas polimetamórficas cataclastizadas, con un metamorfismo ele-
vado (DELGADO-QUESADA, 1971; CHACON, 1974, 1979; GARROTE, 1976,
etc.) que tiene intercalaciones esporádicas de cuarcitas negras
(PEREZ LORENTE, 1977). Al noroeste de este corredor, en las inrn~
diaciones de Hornachos, vuelve a encontrarse una sucesi6n de es-
quistos y anfibolitas con cuarcitas negras (sector de Mina Afor-
tunada) .
En el Dominio de Sierra Albarrana no se conocen cuarcitas negras.
La falla de Malcocinado limita el Dominio de Sierra Albarrana al
SW en contacto con las unidades más septentrionales del Dbminio
de Zafra-Monesterio.
De ia banda Elvas-Badajoz-C6rdoba se presentan datos de cuatro
sectores; el primero perteneciente al dominio de Zafra-Monesterio
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y los otros tres del dominio de Valencia de Las Torres.
Sector de Fuente del Maestre
Aflora una sucesi6n de metagrauvacas y pizarras con abundantes
intercalaciones de cuarcitas negras y materiales carbonatados
(Fig. 3). Se observa una estrecha relaci6n entre las cuarcitas
negras y las calizas.
Al microscopio se reconocen los dos tipos ya mencionados de ro-
cas si1icocarbonosas, cuarcitas negras y phtanitas. Las caracte-
rísticas petrográf~cas son iguales a la ya descritas. 5610 cabe
señalar, la inusual abundancia de calizas asociadas y la menor
longitud de los lechos cuarcíticos.
Sector de Mina Afortunada
Presenta una sucesi6n de esquistos biotíticos y anfibo1itas,con
un grado metam6rfico que va de bajo a alto en las migmatitas y
ortogneises de Mina Afortunada, entre los que se intercalan le-
chos métricos de cuarcitas negras bandeadas (Fig.4). Es en todo
comparable con la sucesi6n de Montemo1ín, aunque aquí aparecen
materiales con menor grado metam6rfico.
Al microscopio, las cuarcitas negras presentan algunas diferen-
cias, esencialmente de carácter textura1, que se concretan en
una e10ngaci6n más marcada y un mayor número de los granos de
cuarzo, cuyos bordes tienen formas suturadas y profundamente in-
terdentadas.
En la foto 7 puede contemplarse la orientaci6n y los bordes entre
granos. Se trata de una charnela de un pliegue en la que los gra-
nos de cuarzo se disponen con sus longitudes mayores según un
abanico muy débilmente convergente respecto al plano axial, aun-
que en las zonas más externas del arco los cristales tienden a
disponerse paralelos al bandeado. A pesar de todo sigue conservá~







Figura 3.- Cartografía del sector de Fuente del Maestre. 1) Su-
cesión de Tentudia, a) Cuarcitas negras, b) cali-
zas. 2) Formaci6n Malcocinado. 3) Calizas marm6reas.
4) Formación Torreárboles, tramo inferior. 5) Id.
tramo superior. 6) Sucesión detrítico-carbonatada,
Cámbrico inferior. 7) Carbonífero. 8) Terciario-Cuater




















Figura ~.- Cartografía del sector de t1ina Afortunadc. 1) Comple-
jo migmatítico de Mina Afortunada. 2) Sucesión Monte-
molín. 3) Anfibolitas. 4) Cuarcitas negras. 5) Meta-
vulcanitas (orto~neises). 6) Carbonífero. 7) Terciario-
Cuaternario. M) Mina Afortunada.
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Sector de Fuente Obejuna
Según GARCIA-PORTERO (1980), al sur de esta localidad pueden dife-
renciarse dos unidades con cuarcitas negras: las migmatitas de
Fuente Obejuna y la sucesi6n de los A1ejandres (Fig. 5) que se en
clavan en el Dominio de Valencia de las Torres.
La primera es una sucesi6n de gneises migmatíticos que, además
de las cuarcitas negras, tienen abundantes intercalaciones de an-
fibolitas y diferenciados ap1íticos o pegmatíticos. Todos los ma-
teriales est§n cataclastizados, pudiendo observarse bandas de gne!
ses miloníticos, y un gran accidente longitudinal que individuali-
za dos zonas: una septentrional con numerosos niveles de cuarci-
tas negras y otra meridional con abundancia de cordierita y en la
que las cuarcitas negras sólo se encuentran de forma esporádica.
La sucesi6n de Los Alejandres, que separa las zonas antedichas
en el área más occidental, mostrando contactos mecánicos con am-
bas, está constituída por cuarzoesquistos con granate parcialmen-
te cloritizados entre los que se intercalan cuarcitas negras y ma-
teriales vu1canosedimentarios.
En ambos casos los materiales originales deben corresponder a se-
dimentos con aportes volcánicos muy importantes.
Las rocas silicocarbonosas muestran características algo diferen-
tes en ambas sucesiones. En la Sucesión de los Alejandres se
encuentran rocas bandeadas con alternancia de niveles de grano
fino ricos en grafito con otros de grano comparativamente más
grueso constituídos únicamente por cuarzo. Son semejantes a. las
descritas anteriormente en los otros sectores aunque se puede se-
ñalar que los granos de cuarzo ofrecen una elongaci6n algo más mar
cada, bordes de grano más irregulares y suturados y abundantes
síntomas de deformación.
En las migmatitas de Fuente Obejuna las cuarcitas negras están
texturalmente muy evolucionadas . El tamaño de grano (1 rr.m de me-
dia) se uniformiza, llegando a desaparecer a la ~sca1a de la lámi
na el característico bandeado, transformándose la roca en un agr~
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Figura 5.- Cartografía del sector de Fuente Obejuna. 1) Gneises
migmatíticos, a) cuarcitas negras, b) ortoanfibolitas,
c) diferenciados aplíticos y/o pegmatíticos. 2) Cuarzo-
esquistos moscovíticos, a) cuarcitas negras. 3) Grani-
tos gneisificados. 4) Gabros. 5) Granito. 6) Diques
ácidos y básicos.
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gado de cristales sensiblemente elongados con bordes suturados y
marcada extinci6n. ondulante, entre los que se dispone el grafito,
muy elongados (0,03 x 0,5 mm) (foto 8l. No obstante, tanto es-
tas rocas como las queesü~nbandeadas tienen cristales de feldes-
pato, granate, etc. que parecen provenir de contaminaci6n por el
encajante, 10 que llevaaasimilarlas con las que se encuentran
en las zonas más metam6rficas del sector de Montemolín. En algu-
nas muestras se reconoce una segunda etapa de cataclasis que,
aunque no produce recristalizaci6n origina una esquistosidad es-
paciada muy clara, marcada principalmente por orientaci6n de opa-
cos y fracturas irregulares.
Hacia el W,en Azuaga,hay también afloramientos de cuarcitas ne-
gras pero muy escasos, limitados a la denominada Formaci6n blas-
tomilonítica (DELGADO QUESADA, 1971) que pertenece, como en el
caso anterior, al dominio de Valencia de las Torres. Es una su-
cesi6n de gneises migmatíticos con diferenciados graníticos gnei
sificados en la que se intercalan numerosos tramos de anfiboli-
tas de alto grado de metamorfismo, más abundantes hacia la parte
alta de la serie. Muestra una cataclasis muy importante pudiendo
reconocerse dos etapas principales de milonitizaci6n.
Las cuarcitas negras afloran en lechos de potencia inferior al
metro y con muy poca continuidad lateral. Presentan característi-
cas semejantes a las de las migmatitas de Fuente Obejuna previa-
mente descritas, por 10 que no se insistirá en su descripci6n.
Sin embargo hay que destacar la presencia de distena en una de
las muestras.
La presencia en la serie, aunque sea en cantidades muy minorita-
rias, de niveles carbonatados y paraanfibolitas junto con las ca-
racterísticas lito16gicas previamente mencionadas parece indicar
que estos materiales proceden de una sucesi6n vulcanosedimentaria
deppsitada en un medio somero con presencia de cuencas marinas de
car~cter restringido.
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Sector de Villaviciosa de C6rdoba
Al NW de esta localidad y dentro del domi.nio de Valencia de La$
Torres-Azuaga-Cerro Muriano (DELGADO QUESADA et al.( 1977) atlora
una banda de direcci6n NW-SE compuesta de esqui.stos ( cuarzo-e2-
quistos, esquistos anfib6licos y niveles gneísicos en la que se
intercalan localmente niveles de cuarcitas negras, cuya potencia
oscila entre algunos centímetros y el metro. Son rocas de color
oscuro y grano fino compuestas por cuarzo como componente mayori-
tario, grafito disperso ybiotita-clorita. La textura es granoblá~
tica con los cuarzos elongados y heterometría de los mismos.
La presencia de porfiroclastos de cuarzo y plagioclasa en algu-
nos esquistos, así como la existencia de niveles anfib6licos y
gneísicos apoyan la hip6tesis de aportes volcánicos para esta
sucesi6n.
MACIZO DE ARACENA
Es un núcleo metam6rfico en el que se pueden diferenciar diversas
unidades estructurales, con forma de cuña, que quedan limitadas
por contactos mecánicos de importancia r~gional (APALATEGUI et
al., en prensa) •
Se conocen cuarcitas negras dentro de la serie de la Umbria
(BARD, 1969), que se sitúa en la parte más baja del anticlinal
Fuenteheridos-La Umbria. Se trata de una alternancia mon6tona
de esquistos grafitosos, pizarras y metagrauvacas vulcanoclásti-
cas con intercalaciones de cuarcitas negras y metavulcanitas áci-
das y básicas.
Las cuarcitas negras, generalmente bandeadas, se presentan como
intercalaciones decimétricas de poca continuidad lateral. Llevan
asociados lechos carbonatados de escasa importancia que en' ocasi~
nes se encuentran intercalados entre los bancos cuarc!ticos. Al
microscopio tienen texturas análogas a las descritas en Moneste-
















Figura 6.- Cartografía del sector NW de Villaviciosa. 1) Gneises y anfibolitas. 2) Micasguis-
tos, gneises y anfibolitas, a) niveles de cua~citas negras. 3) Formaci6n Malcoci-
nado. 4) Carbonífero. 5) Gabro. 6) a) microgranitos, b) p6rfidos, .c) d.igues ácidos
y d) cliabas2.s.
COMPOSICION QUIMICA
Como complemento a las observaciones petrográficas se han realiz~
do 9 análisis químicos de elementos mayoritarios en roca total de
muestras de cuarcitas negras de diferentes zonas y uno de mayori-
tariosy trazas sobre una muestra de esquisto grafitoso asociado
a cuarcitas negras (Tabla 1). Estos datos muestran un aceptable
grado de coincidencia con los datos de rocas similares de que se
dispone. Así tanto la composici6n media de cherts (CRESMANN,
1962) como la composición de las phtanitas estudiadas por ROBLOT(op.Cit.)
se aproximan a los resultados aquí obtenidos. A pesar de ello hay
que destacar que en nuestro caso se han encontrado proporciones
excesivas de Ca y Mg Y que el contenido en sílice es algo menor
del que tienen las phtanitas de la Bretaña francesa.
Como aspectos más significativos hay que destacar:
1) Exceptuando el esquisto grafitoso todas las muestras tienen
contenidos muy altos en sílice superando en general el 90%. La
única muestra que se desvía sensiblemente,2 ,corresponde a una
cuarcita negra del sector de Fuente Obejuna muy impura con nume-
rosos blastos de granate, anfíbol y feldespatos; 2) Bajo conteni
do en hierro y 3) Proporción relativamente elevada de calcio y
magnesio, esto es achacable en principio a los blastos metam6rfi-
cos que podrían estar condiconados por la presencia de restos
de carbonatos (dolomita probablemente). De cualquier modo hay que
señalar la posibilidad de algún error sistemático en el proceso
analítico que da lugar a un aumento irreal en las proporciones
de estos elementos.
En lo que respecta a los trazas y a pesar de disponer solamente
de un único análisis se pueden hacer las siguientes consideracio-
nes que refuerzan -los argumentos favorables a un origen en me-
dios restringidos.
El contenido en bario aunque elevado, es congruente con el obser
vado en otras rocas síliceas (cherts, etc.).
El bajo contenido en Rb parece ser correlacionable con la anti-
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\,Jv ANALISlS QUlMICOS DE ROCA TOTALC\
REF. Si02 Fe203 FeO A1 203 CaO MgO K20 Na20 MnO H20 1000°C Otros
1 93,42 0,07 1,41 0,65 1,40 1,60 0,05 0,30 0,006 0,06 0,73 0,69
2 78,88 0,91 0,98 6,12 2,30 5,20 1,05 1,90 0,028 0,45 1,66 0,70
5 84,39 0,15 1,04 5,00 1 ,60 3,60 1,80 1,04 0,015 0,19 0,98
6 94,98 0,07 0,66 0,50 1,52 1,2O 0,35 0,42 0,005 0,06 0, 13 +0,13
7 85,79 0,26 0,62 2,10 1,57 1,30 0,85 0,55 0,008 0,08 6,54 6,30
8 94,07 0,02 0,43 0,50 1,55 0,80 0,20 0,45 0,005 0,001 1,75 1,02
9 93,23 0,67 0,75 1,05 1,70 1,60 0,40 0,25 0,008 0,07 0,16 +0,16
10 91,28 0,98 0,74 1,45 1,45 1,2O 0,45 0,95 0,012 0,05 1,09
12 92,47 0,37 0,61 1,15 1,35 1,20 0,20 0,30 0,009 0,10 1,44 0,695
107 70,14 0,60 - 14,55 0,39 0,78 3,30 2,21 0,001 - 6,75
ANALISIS DE TRAZAS
(107) P20S= 0,06%; Ti02= 0,67%; C= 4,75%; Rb= 103ppm; Zr= 275ppm; Ba= 2173ppm; Sr= 136 ppm;
Cu= 49 ppm; La= 7ppm; Ni= 16 ppm.
* 1-2= Fuente Obejuna; 5-107= Núcleo migmatítico de Monesterio; 6= Valencia de las Torres; 7= Lora
del Río; 8= Sucesión Tentudia; 9= Canto conglomerado Sotillo; 10= Mina Afortunada; 12= Sucesión
Montemolín.
guedad de la roca. LEASK (1967) afirma que la proporci6n K/Rb es
más alta en las argilitas precámbricas y estima en 142 p.p.m. el
contenido medio en Rb de las rocas precámbricas.
Por otra parte apoyaría el oriqen restringido del medio de depós!
to el que contenidos bajos de Rb han sido atribuidos a sedimentos no
marinos (DEGENS et al., 1957).
Así mismo la relaci6n K/Rb es alta (320) lo que estaría a favor
de depósitos en un medio poco profundo. Según CAMPBELL and WI-
LLIAMS (1965) los sedimentos marinos se caracterizan por una rel~
ci6n 150-200, mientras que los no marinos o de poca profundidad
oscilan entre valores de 250-300.
El contenido en C sólo se ha realizado en una muestra, especial-
mente carbonosa, habiéndose obtenido una proporci6n del 4,55%.
Estos argumentos coinciden con los datos aportados por ROBLOT
(1971) para otros elementos minoritarios.
Por último hay que destacar la uniformidad química de estas ro-
cas, con independencia de su grado metam6rfico.
CONSIDERACIONES SEDIMENTOLOGICAS
Tanto los procesos de deposici6n como los ambientes sedimentarios
de este tipo de rocas y en general de rocas silíceas (chert,
flint, etc.) y ferruginosas han sido y son temas muy controverti-
dos. Nos limitaremos a exponer brevemente los hechos que, en nues
tra opinión, son de alguna significaci6n en la c1arificaci6n de
estos problemas y los puntos de vista de algunos autores que han
abordado más de cerca este tema.
En primer lugar cabe señalar el carácter volcanosedimentario de
las secuencias en que aparecen, en algunas, en estrecha re1aci6n
con niveles volcánicos. Esto es más patente en la zona de Tentu-
dia, pero se ha observado en mayor o menor grado en el resto de
las zonas. Además se puede indicar las netas superficies de con-
tacto de los lechos cuarcíticos y la presencia ocasional de ban-
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das de rubefacci6n.
En segundo lugar hay que hacer hincapié en la presencia de delg~
dos lechos carbonatados intercalados entre los niveles cuarcíti-
cos y en cualquier caso la asociaci6n espacial con dep6sitos car-
bonatados.
En tercer lugar los datos paleonto16gicos existentes indican la
presencia de Acritarcos en estas rocas y de algas cianofíceas en
las calizas asociadas que corresponden a medios restringidos in-
termareales o lagoon.
En consecuencia se puede pensar en medios restringidos saturados
en sílice donde la presencia de materia orgánica originaría una
disminución de la solubilidad y en consecuencia una rápida preci-
pitación.
Por último tenemos que recordar que las cuarcitas negras se en-
cuentran intercaladas en series esquistosas y grauváquicas de las
que existen datos estratigráficos contradictorios que no han per-
mitido hasta el momento concretar sus medios deposicionales.
Aunque son muy escasos los autores que han abordado este tema,
ROBLOT (1971) en base a una amplia gama de argumentos, concluye
que las phtanitas se habrían depositado en bordes de cuencas ma-
rinas, aunque en aguas dulces, por procesos de precipitación quí-
mica y que su formaci6n estaría ligada a una alteración continen
tal de tipo laterítico.
Además este autor postula que las phtanitas Brioveriensesconsti-
tuyen un nivel único correlacionable en toda la zona. A este res-
pecto en la zona de Ossa Morena y dada las diferencias notables
entre unos dominio~ y otros, es problemático hacer estas afirma-
ciones. A pesar de ello es clara la correlacion entre muchas de
las zonas, p. ej., Tentudia-Aracena-Puebla del Maestre-Montemolín-
-Mina Afortunada, etc., pero para decantarse por una correlaci6n
global es necesario profundizar en el conocimiento de algunas de
las zonas, aunque es una posibilidad que hay que barajar.
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BOUYX (1970) al estudiar los terrenos anteordovícicQS de Ciudad
Real dice que aunque la presencia de facies ti.po flysch. impli.can
la existencia de una fuertesubsidencia, es ~rob~ble que el dep~
sito se haya efectuado bajo una débil profundidad, al menos pa~
ra la parte de la serie que conlleva intercalaci.ones de l?htani-
tase
Con todo lo anteriormente expuesto y a falta de comp;robaciones
definitivas, nos inclinamos a pensar que las cuarcitas negras
proceden de antiguas phtanitas y han sido depositadas en ~ed1os
restringidos, con d~biles profundidades yaguas estáticas.
CONCLUSIONES
1.- Las cuarcitas negras son rocas silicocarbonosas produc1das por
precipitaci6n químico-bioquímica de sílice, características
de muchas de las formaciones precámbricas de ~ierra Morena.
2. - Están asociadas con materiales volcanosedimentari.os esencia.!.,
mente ácidos, de los que veros!milmente procede la, s!.l:i..ce f
habiéndose depositado en medios marinos restringidos, posi-
blemente de tipo lagoon o similar.
3. - Su presencia en gran número de zonas apoya la, gran i,nlJ?ortan-
cia de los procesos volcánicos en el Precámbrico como lo po-
ne de manifiesto la gran cantidad de sucesiones vulcanodetrí.
ticas en este lapso de tiempo.
4.- Esencialmente se encuentran en dos grupos de sucesiones; a}
Montemolín-Tentudia-Serie de la Umbriá, ejemplarizado en
los sectores de Tentudia, Montemolín, Fuente del Maestre,
Mina Afortunada y Sucesi6n de los Alejandres en Fuente Obej~
na, y b) Sucesiones gneísico-anfib6licas de Azuaga~Fuente
Obejuna, en sectores como Fuenteobejuna, Azuaga o Villavici2.
sa de C6rdoba.
5.- A escala local muestran gran utilidad como niveles gu.ía mar-
cadores de las estructuras, aunque a escala regional es d~s~
cutible su utilizaci6n.
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6.- Muestran una evolución textu~al clara con el aumento del met~
morfismo y la deformación (Foto 1 a 8).
Foto 1.- Aspecto general de una lidita. Se observa el microplega-
miento de los finos lechos de cuarzo.
Foto 2.- Al aumentar la deformaci6n y el metamorfismo los lechos
de cuarzo aumentan de espesor y tamaño de grano, y se ha
cen más abundantes.
Foto 3.- Foto 2 con luz polarizada. Puede comprobarse la notable
diferencia en el tamaño de los granos de cuarzo y los bar
des entre granos netos y rectos.
Foto 4.- Sucesión Montemolín. La reorganización es fuerte. Debe
destacarse la disposición bandeada y la concentración de
opacos en determinados niveles marcando una superficie de
referencia microplegada.
Foto 5.- Con luz polarizada puede observarse en la muestra de la
foto 4 la diferencia de tamaños de. grano y la evoluc~6n
de los bordes de los granos. Asímismo se observan s1nto-
mas de deformación en la mayor parte de los granos.
Foto 6.- En las zonas migmatíticas pueden producirse aportes ex-
ternos que originan la cristalizaci6n de feldespatos y
micas que alcanzan tamaños considerables. Los opacos se
concentran en bandas, donde la granulometría es inferior
al resto de la roca.
Foto 7.- Charnela de un pliegue 7 sector de Mina Afortunada. La
deformación es más intensa encontr§ndose una marcada
elongación de los granos que definen un abanico diverge~
te. Obsérvese la complejidad de los bordes de granos. A
pesar de todo se mantienen las diferencia~ granulométri-
cas entre zonas ricas y pobres en opacos.
Foto 8.- En las zonas m~~ ~etam6~ficas del DQminio de Valenc~a
de las To~res, la reorganizaci6n es total puaiendo desa-
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